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La lección de Copenhague

Para nuestra generación y las generaciones por venir, es y 
será parte de la cotidianidad hablar del Cambio Climático 
Global. Este es el proceso por el cual la temperatura de 
la Tierra está experimentando un incremento paulatino, 
que puede ocasionar una catástrofe ecológica irreversible 
si se supera un umbral al que nos estamos acercando pe-
ligrosamente. Estamos así convirtiendo la ciencia ficción 
en realidad. 

Este fenómeno existe debido a una combinación de 
causas humanas y naturales (entrada en un período in-
terglaciar); y más que entender plenamente el origen del 
problema, la emergencia que se nos plantea es cómo de-
tener el proceso de calentamiento. Todos, países indus-
trializados y países en desarrollo, seremos responsables 
del colapso o el rescate del planeta. Los primeros porque 
en el presente son responsables de la mayor parte de las 
emisiones, y los segundos porque, además de ser actual-
mente causantes de altas tasas de cambio de uso de la 
tierra y deforestación, ocasionarán el crecimiento en las 
emisiones a medida que su desarrollo avance. 

El mundo espera por las respuestas de nuestros líderes y científicos. Tenemos esperanza en nuestra ca-
pacidad para afrontar las dificultades y en aplicar los avances tecnológicos por un bien común: salvar el pla-
neta. Por eso, la Cumbre del Clima de Copenhague representaba para millones de personas una luz al final 
del túnel, una señal de hacia dónde deberíamos ir para evitar el temido colapso global. Pero los resultados 
han sido desalentadores. El gran esfuerzo logístico y financiero que significó congregar a las 192 partes de 
la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático, 119 jefes de Estado y 15.000 delegados 
representantes de entidades gubernamentales y de la sociedad civil, no redundó en el logro tan anhelado: 
llegar a un acuerdo con el que dar continuidad más allá de 2012 al tratado internacional para la reducción 
de las emisiones que causan el cambio climático.

La prensa mundial no ha escatimado esfuerzos en desplegar calificativos negativos sobre los resultados 
de la Cumbre. Como principal producto de este encuentro se señala un documento escueto e improvisado 
de unas tres páginas, que podríamos titular como el Acuerdo de Copenhague, cuyos puntos más relevantes 
se señalan a continuación: 

1) Necesidad de frenar el aumento de la temperatura del planeta por debajo de los 2°C.
2) Creación de un fondo de financiación para apoyar proyectos de asistencia a países  pobres.
3) Dejar a cada país la decisión de cómo será su reducción de emisiones. 

La razón de este resultado tan pobre y desilucionador se ha dejado ventilar por miles de voces alrededor 
del planeta, que coinciden en diagnosticar que no se trata de un problema nuevo ni complejo, sino de nues-
tros defectos de siempre como especie: ambición sin límite, egoísmo y sed insaciable de poder. No existe la 
voluntad para el cambio porque seguimos pensando en el hoy y en nosotros y no en el mañana y en ellos. 
Qué fácil es reconocer nuestras limitaciones, pero qué difícil resulta superarlas.

   Si hay una lección clara de Copenhague es reconocer la médula del problema que yace tras la inminente 
crisis global que se viene sobre nosotros. Si todo el esfuerzo realizado sirvió para que nuestros líderes re-
conozcan el verdadero enemigo a vencer, entonces hemos dado un paso adelante. Eso lo comprobaremos 
muy pronto, en la Cumbre del Clima en México, en diciembre de 2010.

Editorial
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Guía de Institutos de Ecología Tropical

Isla de Barro Colorado, Panamá. Foto: Marcos Guerra

Instituto Smithsonian de Investigaciones Tropicales

Origen

El Instituto Smithsoniano de Investigaciones Tropicales (STRI, 
por sus siglas en inglés) es el centro de investigaciones en biolo-
gía tropical más reconocido del mundo. Su misión es aumentar 
la comprensión del pasado, presente y futuro de la biodiversi-
dad tropical y su importancia para el bienestar de la Humanidad. 

   El enfoque de STRI se centra en la investigación básica guiada por 
la curiosidad, la cual se desarrolla principalmente en los bosques 
tropicales y los ecosistemas de arrecifes. Los científicos de STRI des-
cubren nuevos organismos, comprueban explicaciones científicas 
sobre la adaptación ecológica y la innovación evolutiva, desarrollan 
métodos para restaurar ecosistemas degradados, capacitan a estu-
diantes y promueven la conservación de los ecosistemas tropicales. 

   Con sede en la República de Panamá, STRI cuenta con una com-
pleta biblioteca sobre ciencias tropicales, una red de estaciones de 
investigación en los trópicos de América y Kenya, todas protegidas 
por tratados internacionales y equipadas para realizar los estudios 
más sofisticados y dos sistemas de grúas de acceso al dosel del bos-
que. STRI también coordina los Observatorios del Centro de Ciencias 
Forestales del Trópico, una red global de más 34 parcelas de inves-
tigación y monitoreo del bosque en Asia, África, Europa y América.  

   Las raíces de STRI en Panamá se remontan a la época de inicio de la 
construcción del Canal. Ya en 1904, los entomólogos trabajaban para 
comprender la biología de la malaria y de la fiebre amarilla que ha-
bían debilitado los esfuerzos franceses de construir un canal. En 1923 
se construyó una rústica estación de investigaciones en la Isla de Ba-
rro Colorado (BCI, por sus siglas en inglés) en la vía acuática del Canal 
de Panamá. El Smithsonian era una de las tantas organizaciones que 
realizaban investigaciones allí. En 1946 BCI se convirtió en una unidad 
del Smithsonian, institución dedicada a llevar a cabo estudios a largo 
plazo sobre la biología tropical. En 1966, la organización cambió su 
nombre a STRI y comenzó un período de expansión mediante el esta-
blecimiento de estaciones de campo a través de la República de Pa-
namá, incluyendo laboratorios de ciencias marinas en ambas costas.  

Organización

Eldredge Bermingham - Director        •	
William Wcislo -Subdirector•	
Oris Acevedo - Coord. Científica, BCI•	
Mónica Alvarado - Directora de Divulgación •	
Vielka Chang-Yau - Directora, Biblioteca de Ciencias Tropicales E. S. T. •	
Yara Clemons - Gerente Oficina de Visitantes•	
Stuart Davies - Director, Centro de Ciencias Forestales del Trópico•	
Mercedes Arosemena - Coord. Cientifica Lab. Marinos de Naos•	
Pierre Jacinto Fuentes - Superintendente Marino •	
Gabriel Jácome - Coord. Científico, Estación de Investigaciones de Bocas •	
del Toro
Stanley Heckadon-Moreno - Director, Ofic. de Divulgación y Programas •	
Públicos.
Gloria Jované - Asist. Especial del Director y Coord. Regional, Iniciativa de •	
Plantas de América Latina.
Argelis Ruiz - Adm. Centro de Paleoecología y Arqueología Tropical y •	
Gamboa 

Raineldo Urriola - Coord. Científico, Centro de Conferencias e •	
Investigaciones E.S.T.,  Centro de Paleoecología y Arqueología 
Tropical y Gamboa 

Líneas de Investigación
Diversidad Tropical:•	  Estudiar la biodiversidad, identi-
ficar nuevas especies que pueden albergar el poten-
cial de ser agentes de control biológico de pestes que 
atacan plantas de cultivo o fuentes de nuevos medica-
mentos y otros compuestos.
Ecología Marina y Evolución: •	 STRI estudia cómo los 
organismos marinos se diversifican genéticamente a 
través del tiempo y cómo se aíslan reproductivamente 
a través de patrones de comportamiento y mecanis-
mos genéticos.
Ecología y Fisiología de los Bosques Tropicales:•	  Coor-
dinar los sitios en 34 países donde se lleva a cabo in-
vestigación sobre ecología de bosques que contienen 
alrededor de 8,000 especies de plantas y tres millones 
de árboles.
Comportamiento y Evolución de Adaptación:•	  Los 
esfuerzos exitosos de conservación dependen de la 
comprensión del comportamiento animal, tales como 
hasta dónde una abeja lleva el polen de una orquídea 
rara, o cómo los mamíferos dispersan las semillas. 
Arqueología, Antropología y Ecología Humana:•	  Iden-
tificar las condiciones que conducen al agotamiento 
de los recursos locales o a un uso más sostenible de 
éstos.
Paleoecología:•	  Estudiar las consecuencias biológicas 
del cierre del Istmo de Panamá, un evento geológico 
que separó los océanos Caribe y Pacífico, creó dos rei-
nos marinos y unió las floras de Norte y Sur América, 
las cuales eran anteriormente distintas.

Contactos

Smithsonian Tropical Research Inst. 
Roosvelt Ave.  Tupper Building – 401. 
Balboa, Ancón. Panamá, República de Panamá
Telfono: +507 212-8000 , Fax: +507 212-8148
E-mail: alvaradom@si.edu
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Pregúntale al ecólogo

¿Qué factores influyen en la transferencia de patógenos de la fauna silvestre a la gente, y 
cuáles son las estrategias para reducir su impacto sobre la población humana?

En las últimas décadas, el número e impacto de las llamadas enfermedades ‘emergentes’ han incrementado 
dramáticamente. Enfermedades como el HIV, SARS, ébola y la influenza han ocasionado elevadas tasas de 
mortalidad a nivel global y un impacto económico significativo. Estas afecciones representan una preocu-
pación particular para los ecólogos tropicales. En primer lugar, muchas de ellas se originan en los trópicos, 
tienen un impacto más significativo en éstos, o ambas situaciones. En segundo lugar, la mayoría de las enfer-
medades emergentes (entre un 60 y 75%) se originan en animales, principalmente en fauna silvestre.  

Dependemos de tecnología médica – desde antibióticos hasta mallas antimalaria y  rehidratación oral para 
el cólera – con el fin de enfrentar las amenazas a la salud pública. Pero las enfermedades emergentes re-
presentan un problema nuevo porque, por definición, éstas son nuevas para nuestras poblaciones, y por lo 
tanto no disponemos de vacunas, drogas y otras estrategias para combatirlas. Desde hace unos pocos años, 
se ha empezado a gestar una nueva forma de enfrentar estas enfermedades – un enfoque multidisciplinario, 
que integra modelaje matemático, ecología de campo, biología de la vida silvestre, veterinaria y medicina humana. Este enfoque es 
denominado ‘Biología de la Conservación’, ‘Ecosalud’ o ‘Una Salud’, y es intrínsecamente ecológico en su filosofía – considera a las 
enfermedades como partes de un ‘sistema’ que incluye a humanos, la vida silvestre, el ganado y los ecosistemas que habitamos.

El enfoque ‘Ecosalud’ busca identificar la causa original de las enfermedades emergentes e identificar qué factores ocasionan que 
éstas pasen por primera vez de la fauna silvestre a los humanos. La estrategia es simple – deteniendo la transferencia de estas enfer-
medades se debería frenar su impacto, lo que redunda en una forma mucho más costo-efectiva de contrarrestarlas. Pero, ¿cuáles son 
los principales factores que ocasionan esa transferencia animal-humano? Esto es bien conocido para casos particulares, y varios labo-
ratorios han comenzado recientemente a identificar sistemáticamente los factores involucrados más importantes.  Los resultados son 
asombrosos – en todos los casos, el causante de la emergencia de la enfermedad en humanos es de origen antrópico: cambios de uso 
de la tierra, cacería de subsistencia, cambios a tecnología agrícola, construcción de carreteras, viajes y comercio, cambio climático y el 
humano como un hospedador alternativo al hospedador natural. Claramente, son alteraciones llevadas a cabo por los seres humanos 
las que están detrás de la aparición de este nuevo problema.   

Podemos ilustrar cómo ocurre este proceso mediante tres casos de estudio. HIV – la causa de muerte más significativa por un agente 
infeccioso en nuestra población global – transmitida de chimpancés a humanos en África Centro-Occidental a lo largo de la primera 
parte del siglo XX durante múltiples ocasiones. En este caso, el vehículo de transmisión fue la carne de cacería infectada con el virus. 
Pero durante ese tiempo, el virus tuvo pocas oportunidades para expandirse más allá de las remotas villas donde fue introducido. Los 
cambios demográficos siguieron – urbanización, migración de trabajadores, incremento del tráfico por carreteras – y en última ins-
tancia el virus invadió las poblaciones urbanas. Entonces, gracias al incremento del tráfico aéreo, el sida se convirtió en una pandemia 
global. SARS – la primera pandemia del siglo XXI - emergió gracias al incremento del comercio de vida silvestre (murciélagos, civetas, 
entre otros) como fuente de alimento en Asia – moviéndose rápidamente por el mundo a través de la red de viajeros. Finalmente, el 
virus Nipah emergió a partir de los murciélagos y, a través de los cerdos, pasó a los humanos en Malasia en los años noventa, gracias 
a la intensificación de la industria porcina y a las plantaciones de árboles frutales alrededor de las granjas de cerdos. El factor clave en 
todos estos casos es un cambio en la forma como la gente interactúa (algunas veces indirectamente) con la fauna silvestre. La preven-
ción de estos cambios es la clave para frenar el surgimiento de nuevas enfermedades emergentes. 

Este es el punto en el que ecólogos tropicales y biólogos de la conservación juegan un papel crítico. Entendemos la forma en la cual 
los sistemas complejos interactúan y cómo responden a los cambios antrópicos. Medimos estos cambios y desarrollamos modelos 
matemáticos complejos para describir y predecir cómo los cambios futuros alterarán los ecosistemas y las cadenas tróficas presentes 
en éstos. Por ejemplo, nuestro equipo de trabajo ha mapeado ‘hotspots’ de biodiversidad, cambio climático y riesgo de extinción de 
especies para crear un mapa de los centros de origen de futuras enfermedades emergentes. Incluimos los puntos de origen de cada 
una de las enfermedades emergentes descubiertas en los últimos 60 años, corregimos los sesgos del observador, analizamos su re-
lación con una serie de factores generadores de cambio (ej. densidad poblacional humana como indicador del impacto antrópico) y 
usamos la biodiversidad de los mamíferos como indicador de la distribución de patógenos desconocidos que podrían ser transmitidos a 
la gente (asumimos que cada mamífero silvestre tiene una carga similar de patógenos nuevos lista para emerger). Encontramos que las 
regiones del planeta donde más probablemente surgirán los próximos casos tipo SARS o HIV son los trópicos – áreas ricas en biodiver-
sidad que están siendo invadidas por poblaciones humanas, donde la agricultura se está expandiendo, se están construyendo nuevas 
carreteras y se están haciendo todas las cosas que propician la emergencia de nuevas enfermedades.

Entonces, ¿cuál es la solución a largo plazo de este problema? En este momento estamos probando la estrategia. Usando fondos de 
USAID (Programa PREDICT), refinamos los modelos de hotspots para proveer de mejores mapas que predigan el riesgo de aparición 
de enfermedades emergentes. Estamos trabajando con colegas en países con hotspots en Latinoamérica, Africa, sur y sur-oriente de 
Asia, para mapear las zonas de contacto entre la gente y especies claves de fauna silvestre. Con ayuda de biólogos de fauna silvestre y 
virólogos, identificamos nuevos patógenos presentes en éstas especies, y en colaboración con científicos sociales, buscamos entender 
y ayudar a prevenir las actividades de alto riesgo que propician que los humanos sean víctimas de la transmisión de patógenos por 
primera vez.  

Con la creciente presión sobre hábitats naturales, el incremento de las poblaciones humanas y un planeta cada vez más globalizado, 
este enfoque promete mejorar la salud humana y simultánemente promover la conservación de la naturaleza.

Peter Daszak, Ph.D.
Presidente
Wildlife Trust, New York
Correo electrónico:
daszak@wildlifetrust.org



Vol. 1 No. 3 Noviembre - Diciembre 2009

Editado				            Diagramación	                                                     Fotos
Jafet M. Nassar		    	         Ana María Pérez                                                      Marcos Guerra
Pamela Navarro
Ana María Pérez                                                                                          

Eventos

XV Reunión de la convención sobre el comercio internacional 
de especies amenazadas de fauna y flora silvestres (CITES). 
Fecha: 31 de marzo de 2010. Lugar: Doha Qatar. 
Información: www.cites.org

XXXII Reunión internacional para el estudio de los mamíferos 
marinos (SOMEMMA). Fecha: 2 al 6 de mayo de 2010. Lugar: 
Veracruz, México. Información: www.isotecmexico.com/so-
memma/index.html

I Congreso venezolano de diversidad biológica. Fecha: 5 al 8 
de mayo de 2010. Lugar: Maracay, Venezuela. Información: 
biodiversidad2010@gmail.com; www.minamb.gob.ve

Feria internacional del medio ambiente (FIMA).  Fecha: 3 al 
5 de junio de 2010.  Lugar: Bogotá, Colombia. Información: 
www.feriadelambiente.com

V Simposio-taller de frugívoros y dispersión de semillas. Fe-
cha: 13 al 18 de junio de 2010. Lugar: Montpellier, Francia. 
Información: www.fsd2010.org

IX Congreso internacional de aerobiología. Fecha: 23 al 27 
de agosto de 2010. Lugar: Buenos Aires, Argentina. Informa-
ción: www.aerobiologia.com.ar

XVI Simposio ibérico de estudios de biología marina. Fecha: 6 
al 10 de septiembre de 2010. Lugar: Alicante, España. Infor-
mación: http://www.siebm.org

Expobionergía 2010. Fecha: 27 al 29 de octubre de 2010. Lu-
gar: Valladolid, España. Información: www.expoenergia.com

XIII Congreso nacional y X iberoamericano de etología. Fe-
cha: 20 al 24 de septiembre de 2010. Lugar: Ciudad Real, 
España. Información: http://webs.uvigo.es/c04/webc04/
etologia/congreso.html

Cursos

Curso de resolución de conflictos en conservación. Fecha: 13 
al 22 de mayo de 2010. Lugar: Virginia, USA. 
Información: zootraining@si.edu
 
Ecología de corales. Fecha: 15 al 21 de mayo de 2010. Lugar: 
Virginia, USA. Información: http://cfs.gmu.edu/courses/past_
courses/international/Coral_Reef_2010.html

Curso profesional de monitoreo y conservación de especies: 
Anfibios. Fecha: 16 al 28 de mayo de 2010. Lugar: Virginia, 
USA. Información: zootraining@si.edu

Curso de Certificado: Manejo sostenible del medio ambiente. 
Fecha: 25 de junio al 17 de julio de 2010. Lugar: Universidad 
de California, USA. Información: elnab@berkeley.edu

Modelando la sostenibilidad de los servicios de los ecosis-
témicos de arrecifes de coralinos bajo múltiples factores de 
estrés interactuantes. Fecha: 21 al 23 de julio de 2010. Lugar: 
Tennessee, Knoxville, USA. Información: http://www.nimbios.
org/workshops/WS_coralreef.html

Curso de verano en embriología de los invertebrados mari-
nos. Fecha: 04 al 20 de julio de 2010. Lugar: Moscú, Rusia. 
Información: http://wsbs-msu.ru/doc/index.php?ID=68

Expandiendo la frontera en la ecología tropical a través de los 
sensores integrados. Fecha: 16 al 31 de agosto de 2010. Lugar: 
Estación Biológica La Selva, Costa Rica. 
Información: carolina.murcia@ots.ac.cr

Curso de diseño experimental y estadística para ecólogos. Fe-
cha: 17 al 27 de agosto de 2010. Lugar: Virginia, USA. 
Información: zootraining@si.edu

Taller regional sobre manejo de recursos naturales y conser-
vación del conocimiento natural. Fecha: Octubre 2010. Lugar: 
Chile. Información: www.rlb-botanica.org

Publicaciones gratuitas y en venta en CIET

Glosario Fitoecológico de las Américas, Vol 2. México, América Central e Islas del Caribe: países hispanoparlantes. Otto Huber y Ricarda Riina (eds.).  Ediciones UNESCO, 
Ediciones CoroLab Humboldt. Caracas, Venezuela. 2003. Costo: Bs.F. 30  (US $ 14). 

Glosario Fitoecológico de las Américas, Vol 1. América del Sur: países hispanoparlantes. Otto Huber y Ricarda Riina (eds.). Ediciones UNESCO, Fundación Instituto Botánico de 
Venezuela. Caracas, Venezuela. 1997. Costo: Bs.F. 15 (US $ 7). 

Scientia Guaianea Vol 12. Plants and Vertebrates of the Caura’s Riparian Corridor: their Biology, Use and Conservation. Conrad Vispo y Claudia Knab-Vispo (eds.). 2003. Costo: 
BsF. 15 (US $ 7). 

Manual of Methods – Human, Ecological and Biophysical Dimensions of Tropical Dry Forests. Nassar, J.M., J.P. Rodríguez, A. Sánchez-Azofeifa, T. Garvin y M. Quesada (eds.). 
2008. Ediciones IVIC, Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC). Caracas. 135 pp. Sin costo.

El presente es la clave del pasado: ilustración del principio geológico de la uniformidad. Schubert, C. Revista Líneas, Abril 1979. Caracas, p. 15-20. Sin Costo.

Historia de la vegetación de los andes en los últimos ocho mil años. Salgado-Labouriau, M.L.  Revista Líneas No. 232, Agosto 1976. Caracas, p. 6-11. Sin Costo.

Los Interesados en adquirir estas obras deberán comunicarse con la T.S.U. Ana María Pérez por los correos electrónicos ciet@ivic.gob.ve; 
cietunesco@gmail.com


